Artículo de Manuel Portolés publicado en “El Mercantil Valenciano” el 23/6/05

Las ratas no hablan por teléfono móvil

MANUEL PORTOLÉS

Afortunadamente, por el momento no. Sobre todo porque son miles de millones los ejemplares que viven sobre el planeta e imagínense a estos 
«lindos roedores» con teléfono en pata, la cantidad de antenas de telefonía móvil que deberíamos de tener sobre nuestras azoteas y bajo las alcantarillas. 

Si hoy en día, los físicos dicen que estamos «duchados» por la radiación electromagnética, con los roedores enganchados al auricular, estaríamos «sumergidos».

Como si empezáramos a construir una casa, les iré mostrando a lo largo de varios comentarios (cimientos), como la radiación electromagnética, la radiación microonda de la telefonía móvil, interacciona con las células animales, hoy, y posteriormente, como lo hace con las células humanas.

Para no descender excesivamente en la escala evolutiva, podría haber comenzado desde bacterias y levaduras, por ejemplo, iniciaremos nuestro viaje con las células de roedores que son muy similares a las células humanas; ambas eucariotas. Vale, «admito pulpo como animal de compañía»; admito que a pesar de compartir parte del genoma con estos mamíferos, seamos diferentes en tamaño y forma pero esencialmente iguales (celular y molecularmente) en lo básico.

Quizás piensen que hablar de las consecuencias de la radiación microonda de la telefonía sobre ratas y ratones, que obviamente no utilizan el móvil, no tiene ningún interés. Pero permítanme que les diga, que cuando el año pasado se completó el genoma de la rata, los expertos se frotaron las manos, ya que se había conseguido, después de completar el genoma de ratón (2002) y humano (2003), completar el de la mejor herramienta (el mejor modelo) que se tiene para luchar contra las enfermedades humanas. Imagínense por un momento, como quedaría de mermada la literatura científica internacional en biomedicina, si no consideráramos los artículos que se han escrito sobre patologías humanas (por ejemplo del cáncer), y que se han realizado en modelos animales; sin ellos, muchos avances serían imposibles.

Además, casi todo los genes humanos que permanecen vinculados a enfermedades tiene sus correspondientes en el genoma de la rata. Estos roedores de laboratorio, que vienen utilizándose en investigación durante 200 años, «han desempeñado un papel vital en los esfuerzos para comprender la biología humana y desarrollar medicamentos nuevos y mejores», afirmaba la revista Nature en un editorial relativo a la secuenciación de su genoma.

Desde el estudio de Salford en 2003 (Hospital Universitario de Lund, Suecia) donde se demostraba en ratas que la radiación microonda de los móviles podía alterar la barrera hematoencefálica (estructura biológica que protege el cerebro), han sido muchos los trabajos que se han publicado en todo el mundo apuntando consecuencias negativas para la salud, de este tipo de tecnología. Los investigadores suecos demostraron que la radiación electromagnética permitía el paso de ciertas moléculas (permeabilizando la barrera) que provocaban un daño irreversible en el sistema nervioso, incluida la muerte celular en regiones del cerebro tan básicas como el hipocampo o la corteza cerebral. 

ADN roto

Esta misma semana, la División de Medicina Ocupacional de la Universidad de Viena publicaba un estudio en Mutation Research, donde células de rata en cultivo, expuestas al campo electromagnético que utilizan los teléfonos móviles producían roturas en el ADN (1.800 MHz, 5 minutos de exposición con descanso de 10 minutos, durante varias horas). Los científicos concluían que este daño inducido en la molécula de la vida, no podía ser explicado por un efecto térmico. Recuerden que este término «térmico» (orejas calientes) es el único que reconocen las operadoras, que se «encienden» cuando hablamos de efectos no térmicos (inducción de enfermedades).

Leemos también este mes de junio en Internacional Journal of Andrology, un artículo del Instituto Médico Hunter (Newcastle, Australia), sobre el impacto de la radiación electromagnética en la integridad del ADN germinal. Si bien el estudio, tras exponer a los ratones a 900 MHz durante 7 días, no ve alteraciones en el número de espermatozoides, ni en su vitalidad y morfología, al analizar en detalle la integridad de su ADN, observa daño significativo (genotóxico) tanto en el genoma mitocondrial (herencia materna), como en el nuclear, especialmente en el locus de la beta-globina. Recientemente, se había demostrado que con exposiciones de 30 minutos al día (900 MHz, 5 días durante 4 semanas), los tubos seminíferos de la rata se volvían más estrechos, y el epitelio germinal más pequeño, ambas alteraciones morfológicas testiculares se acompañaban con disminución de testosterona.

Oxidación celular

Otro estudio, que verá la luz el próximo mes de julio en Archives of Medical Research, y que sus autores me han adelantado, analiza que consecuencias tiene la exposición a 900 MHz de radiación electromagnética (30 minutos al día, durante diez días) sobre el riñón de roedores. Los investigadores de este proyecto que analizan peroxidación lipídica y marcadores de daño renal, concluyen que los 900 MHz, que usted y yo utilizamos en la telefonía móvil, produce daño renal por oxidación del tejido; y no sólo aumentan sus marcadores, en plasma y orina, sino que disminuyen simultáneamente los mecanismos enzimáticos antioxidantes propios de nuestras células, como superóxido dismutasa, catalasa y glutatión peroxidasa, verdaderos vigilantes del interior celular. 

También en The Journal of Dermatology, aparecía recientemente otro trabajo que demostraba alteraciones en la piel inducida por el estrés oxidativo en un modelo experimental de exposición a la radiación electromagnética (900 MHz, 30 minutos días, durante 10 días), y que se completará con otro estudio que aparecerá publicado en Toxicology and Industrial Health donde se demuestra atrofia de la epidermis, proliferación de células basales, hipergranulosis y proliferación capilar, entre otras cosas.

Consideren todo lo expuesto como un pequeño botón de muestra de la literatura científica internacional de los últimos meses en este tema. Espero que al menos estarán de acuerdo conmigo que parece ser que algo pasa, como mínimo que la radiación electromagnética que origina la telefonía móvil, cosquillea los sistemas celulares de roedores. Pero no se preocupen por ratas y ratones, pues en Ratolandia, ante las evidencias que otorga la ciencia médica, seguro que activararían mecanismos de precaución reduciendo la radiación electromagnética en las ratoneras; el gobierno tiene la obligación de proteger la salud de «sus roedores» antes que el bolsillo de los teleÉ gatos. 

Y ustedes se preguntarán, ¿y qué pasa con las células humanas?, ¿son sensibles a la radiación electromagnética, como lo son las del riñón, los testículos, la piel, el cerebro... de rata?. La respuesta, próximamente en estas páginas. Les espero.




